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La DGT se centra en las sanciones 
y la recaudación y está dejando de 
lado la educación vial y la aten-
ción a las víctimas de accidentes. 
Es la percepción que tienen los de-
legados en Salamanca y Castilla y 
León de Aesleme, la asociación de 
lesionados medulares víctimas de 
accidentes de tráfico. 

Hace unos días, el sindicato 
CSIF ya denunció el olvido de la 
DGT con el Centro Superior de 
Educación Vial ubicado en Teja-
res, con sus trabajadores infrauti-
lizados y sin proyectos de educa-
ción vial ni edición de recursos di-
dácticos. También hace dos años, 
la DGT dejó morir la Unidad de 
Atención a Víctimas de Acciden-
tes en la Jefatura de Tráfico. Para 
Cándido García, delegado de Aes-
leme en Salamanca, éste es uno de 
los ejemplos de cómo la adminis-
tración “da más importancia a la 
política sancionadora, económica, 
administrativa y penal y se olvida 
de la prevención y sensibilización 
vial, que requiere presupuesto y 
cuyos efectos se ven a largo plazo”. 
Cándido, que ofrece charlas en los 
cursos de recuperación de puntos 

y en los centros penitenciarios 
con su dura experiencia tras el ac-
cidente sufrido cuando tenía 18 
años y que le dejó con una tetra-
plejia, subraya que lo que más im-
pacta y sensibiliza a los conducto-
res son estas charlas. 

Por otra parte, aunque los deli-
tos de tráfico cada vez están más 
penalizados, Cándido García reco-
noce que “en muchos casos las 
condenas se quedan cortas”. De la 
misma opinión es Mari Paz Gon-
zález, delegada de Aesleme en 
CyL: “Pedimos condenas más du-
ras y que se cumplan. Las conde-
nas no son justas. Algunos con-
ductores han matado a personas y 
no pisan la cárcel”, denuncia. En 
este sentido, aboga por que los mé-
dicos traten las posibles adiccio-
nes a alcohol o drogas de conduc-
tores infractores reincidentes que 
acaban en los cursos de recupera-
ción de puntos frecuentemente. 
En cuanto a los reconocimientos 
psicotécnicos para renovar el car-
né, Mari Paz González reclama 
que se exija el historial médico y 
Cándido García se muestra a fa-
vor de revisiones más periódicas 
en los conductores mayores.

Las víctimas de accidentes reclaman más 
educación vial y condenas más duras
A favor de aumentar la revisión del carné en la tercera edad

“Fue sólo un segundo y mi vida cambió”

CYNTHIA ALONSO | SALAMANCA 
 

U NAS décimas de segundo 
cambiaron la vida de 
Restituto para siempre. 

Una lesión medular en accidente 
de tráfico le dejó parapléjico en si-
lla de ruedas hace 31 años. Hoy, 
Día Mundial de las Víctimas de 
Accidentes de Tráfico, este sal-
mantino de 56 años relata su histo-
ria de superación, igual que hace 
en algunas charlas con infractores 
de tráfico, para concienciar y sen-
sibilizar sobre la importancia de 
mantener los cinco sentidos y ser 
responsable al volante.  

Esta misma semana viaja al 
Hospital de Parapléjicos de Toledo 
para su revisión, como hace cada 
año desde hace tres décadas. Sin 
embargo, este 2020 la pandemia ha 
retrasado en dos años esta cita 
médica y Restituto está preocupa-
do porque acarrea diversos pro-
blemas de salud: en el riñón (aca-
ba de estar hospitalizado una se-
mana), escaras en la piel, injertos 
y operaciones en las piernas, heri-
das en el sacro, roturas en los 
músculos de los hombros y caídas 
en casa, todo ello derivado de una 
vida perenne en silla con la parte 
inferior del cuerpo paralizada. 

Fue en el puente de la Inmacu-
lada de 1989. Restituto tenía 25 
años. En el cóctel que le dejó para-
pléjico se mezclan la noche, el sue-
ño, la falta de descanso y el alco-
hol. Viajaba desde su pueblo a las 
fiestas de otra localidad vecina. 
En su carné sumaba cinco años de 
experiencia como conductor. Con 
él viajaba un amigo y la novia de 
éste. “Eran las tantas de la madru-
gada, tuve un microsueño, di un 
volantazo en una curva y varias 
vueltas de campana. Iba cansado. 
Cierras los ojos un segundo y... te 
cambia la vida para siempre”, 
cuenta Restituto, que reconoce 
que había bebido “algo de cham-
pán en el cumpleaños de una ami-
ga antes de coger el coche”. Justi-
fica el cansancio a la noche ante-
rior que también salió de fiesta y a 
la jornada intensa de matanza en 
su casa sin descanso el mismo día 
del siniestro. “La chica pasó dos 
días en la UCI y salió bien y mi 
amigo que iba de copiloto tuvo 
una herida en el cuello. Yo me lle-
vé la peor parte. Me partí por den-
tro. En aquella época no había me-
dios. Me llevaron en un ‘cuatro la-
tas’ de la Guardia Civil hasta el 
pueblo más cercano y de ahí ya en 
ambulancia al Hospital a Sala-
manca”, recuerda.  

A Restituto siempre le quedará 
la duda de si la lesión medular se 
produjo en el momento del resca-
te. “Cuando tiraron de mí para sa-
carme del coche, grité de dolor y 
perdí el conocimiento. Me pudie-
ron fastidiar en ese momento pero 
nunca lo sabré”, explica Restituto, 
que tiene grabadas las voces de su 
compañero en aquel momento: 
“¡Sal del coche, maldita sea!”. 

Pasó cinco días en el Hospital 
de Salamanca y recién operado 

fue trasladado al Hospital Nacio-
nal de Parapléjicos de Toledo. Fal-
taban diez días para Navidad. Res-
tituto pasó nueve meses allí, los 
tres primeros acompañado por su 
madre. Su voz se quiebra cuando 
viaja atrás en el tiempo y recuerda 
sus noches llorando mientras es-
cuchaba a Phil Collins. “Es muy 
duro. En el Hospital de Toledo no 
te enteras de lo que va a ser tu vi-
da. Hasta que no sales, no lo sabes. 
Allí en Toledo estás bien, hay gen-
te joven en tu misma situación y 
un ambiente que te ayuda a supe-
rarte, a aprender a moverte en la 
silla, a sacarte el carné para disca-
pacitados, había muchas activida-
des y compañerismo”, rememora. 

La vida le dio otro revés y tras  
regresar a su pueblo, las horas en-
camado y el frío derivaron en una 
escara con herida en la pierna que 
tuvieron que operar. “Nadie sabe 
lo que se pasa. Estuve 9 meses bo-
ca abajo en una camilla”, explica. 

Restituto es valiente y lucha-
dor, una persona dura y aunque 
no se viene abajo fácilmente admi-
te que la paraplejia “nunca se lle-
ga a superar”. “Siempre hay mo-
mentos de bajón y tristeza. Hay 
gente que no lo supera y se suici-
da. Pero yo he seguido trabajando, 
conduciendo, tengo mi piso paga-
do y soy autónomo en casa, ahora 
con la teleasistencia por si me cai-
go”, relata. Aunque tras su acci-
dente perdió amigos, el mayor dis-
gusto que aún hoy arrastra es no 
haber podido casarse y formar 
una familia. “He tenido fracasos y 
se sufre mucho con eso”, confiesa. 

Restituto siempre ha preferido 
mantenerse activo y trabajar para 
complementar la exigua pensión 
de incapacidad que recibe. “La in-
demnización a las víctimas es es-
casa si no tienes otro trabajo. Hay 
que adaptar la casa y pagar varias 
sillas de ruedas”, se queja este sal-
mantino, que denuncia el trato en 
el Hospital Clínico, ya que en su 
última semana ingresado no le 
cambiaron nunca de posición y 
salió con una herida en el sacro. 

A los conductores lanza un 
mensaje claro: “Hay que tener pre-
sente que a cualquiera le puede 
pasar y toda precaución es poca”.

En el Día Mundial de las Víctimas de Accidentes de Tráfico, Restituto relata cómo quedó parapléjico. Tenía 
25 años y viajaba a las fiestas de un pueblo vecino: “Cerré los ojos en un microsueño y di un volantazo”

Restituto padece una paraplejia por lesión medular desde hace 31 años que sufrió un accidente de tráfico. | GUZÓN
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Aesleme y la Diócesis 
La Asociación Aesleme por la pre-
vención de accidentes de tráfico y 
ONG de atención a víctimas de 
accidentes ofrece atención psico-
lógica y jurídica. También en la 
Diócesis, el Apostolado en Carre-
tera lanzó el año pasado el servi-
cio gratuito para ayudar a familia-
res de fallecidos y víctimas en 
accidentes. Para solicitar este 
servicio de acompañamiento en 
el duelo se puede llamar al teléfo-
no 655928836 o escribir al mail 
pastoralcarretera@diocesisde-
salamanca.com.  
 
Ayuda psicológica si 
hay delito, en Justicia 
En caso de haya delito en el acci-
dente de tráfico, los familiares de 
las víctimas o víctimas pueden 
recibir asistencia psicológica gra-
tuita en la Oficina de Asistencia a 
Víctimas de los Juzgados de la 
plaza de Colón. La persona que 
ocasiona el accidente y su familia 
no tienen derecho a este servicio.

“En el Hospital de 
Parapléjicos de 
Toledo pasé 9 meses. 
Fue muy duro. Me 
pasaba las noches 
llorando”

“Hay gente que no lo 
supera y se suicida. 
Yo he seguido activo 
aunque sufro mucho 
porque no pude 
formar una familia”


